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			«Creo que la cuestión central no es simplemente la manipulación informativa, sino algo de dimensiones mucho mayores. Se trata de si queremos vivir en una sociedad libre o bajo lo que viene a ser una forma de totalitarismo autoimpuesto, en el que el rebaño desconcertado se encuentra, además, marginado, dirigido, amedrentado, sometido a la repetición inconsciente de eslóganes patrióticos, e imbuido de un temor reverencial hacia el líder que le salva de la destrucción.»

			Noam Chomsky

			«El hombre soviético no ha desparecido. Es una mezcla de cárcel y guardería. No toma decisiones y simplemente está a la espera del reparto.» 

			Svetlana Alexievich

			«Путин наyчит тебя любить Родину [Putin te enseñará a amar la Patria.]»

			Pussy Riot

			

		

	
		
			El maestro que estaba allí

			Aterricé en San Petersburgo una madrugada de septiembre de 2007. El vuelo desde Barcelona hizo escala en Kaliningrado. A un español no le permitieron tomar el segundo vuelo porque la validez de su visado empezaba a partir de medianoche, y el avión despegaba a las once y cincuenta. «Poca broma», pensé.

			Dos años más tarde me marché de la Rusia de Medvédev rumbo a una universidad del Cáucaso. En mayo de 2012 Vladímir Putin fue elegido nuevamente presidente, con un mandato de seis años renovable debido a un cambio en la Constitución, que llevó a cabo su actual primer ministro. Varias casualidades me llevaron en septiembre de ese mismo año a Moscú.

			En mi primera estancia no presté excesiva atención a la situación política. Supe que había elecciones, y de paso descubrí a Medvédev, por una lona gigante, que cubría un edificio en obras en la avenida Nevski, la más transitada de San Petersburgo. Me consta que más de un ruso se enteró de quién era el futuro presidente igual que yo. Recuerdo que me despertó curiosidad no ver la foto de ningún candidato en toda la avenida. Vi los resultados de las elecciones en televisión, leí de reojo los nombres que aparecían junto a los porcentajes y lo cierto es que no me sonaba ninguno. Pregunté a una chica rusa y me dijo que ella tampoco sabía quiénes eran todos. Pero al menos situé en mi cabeza al líder del partido comunista, Ziugánov, y al líder del partido liberal-demócrata, Zhirinovski, segundo y tercero respectivamente. 

			Cuando llegué a Moscú, Putin había vencido las elecciones presidenciales con algo más del 60 % de votos. Ziugánov repitió como segundo y Zhirinovski fue cuarto. «Ya te estás ubicando», me dije, ufano al reconocer sus nombres. Viví la euforia de los Juegos Olímpicos de Invierno de Sochi, con la monumental inversión que requirió, el orgullo por la participación en el mundial de Fórmula 1 y la organización de la copa mundial de fútbol de 2018, el estallido del Euromaidán en Kiev, la anexión de Crimea mediante referéndum, el descenso lento pero constante del precio del crudo, las sanciones occidentales y el martes negro en el que el rublo llevó a todo el país a un dèjá vu emocional que remitía a 1998. Estuve cerca de la plaza Roja un 30 de diciembre cuando arrestaron a Navalni y a cien manifestantes contrarios al Kremlin, me encontré a un grupo de gente con flores cerca de la catedral de San Basilio y supe quién era Nemtsov y que le habían asesinado y fui testigo de una serie de medidas cada vez más represivas que me afectaron muy relativamente, algunas de ellas tenían relación con el ámbito educativo.

			En general la información de Rusia no la seguía por la televisión, miraba internet, preguntaba a alumnos de universidad, de secundaria e incluso de primaria. A través de ellos, de profesores, de los vendedores de las pequeñas tiendas de ultramarinos, de mi pareja y de algún que otro conocido ocasional, fui enterándome de lo que se publicaba, de lo que se decía y de lo que no se debía decir. Vi cómo muchos ciudadanos rusos reaccionaban a la sucesión de eventos y a la información que los medios de comunicación, el canal 1 principalmente, difundían. Así fue como les conocí un poco mejor y, a pesar de las dificultades, pude entender algunas de sus posturas.

			Para mi sorpresa, y para la de Occidente en general, todas las encuestas coinciden en señalar que el apoyo al presidente está en su punto más álgido. Cifras tan unánimes no se habían visto en la Rusia democrática. Una inflación de vértigo, el control cada vez más rígido de los medios de comunicación, la evidencia de los soldados rusos muertos en Ucrania o la aprobación de mayor inversión militar en lugar de políticas sociales en un momento de creciente pobreza, todo encuentra justificación y un respaldo popular mayoritario.

			En el aeropuerto de Vnúkovo una máquina expendedora vende camisetas con la imagen de Putin. En Moscú es difícil no encontrar su imagen en matrioskas, pósteres, cuadros o fundas de teléfono móvil. Hay figuras del presidente sobre un oso, camisetas en las que aparece con un rifle o con un koala, codiciadas por turistas, niños y no tan niños. Incluso los cosacos han levantado en su honor un busto en las afueras de San Petersburgo en el que aparece ataviado como un emperador romano.

			Al despegar el avión con el que me despedía de Rusia recordé un término que había escuchado o leído en múltiples ocasiones. «Creo que ahora entiendo qué es el putinismo». Y lo que sigue es un intento de explicármelo, de saber cómo se produce, en qué se sostiene y cómo se desarrolla cada vez con más fuerza.

			Esbozo del putinismo

			A grandes rasgos, el putinismo es un sistema político personalista, que, a través del protagonismo en la política internacional, ha devuelto al pueblo el orgullo nacional perdido. Para perpetuarse en el tiempo se apoya en un sistema de valores inculcado a través de una propaganda que identifica, tanto fuera como dentro del país, a Rusia con Putin y viceversa. Definido como patrimonio presidencialista por Stephen Hanson, el putinismo entiende el estado como una propiedad del gobernante y los mecanismos democráticos como una legitimación del autoritarismo. Este proceso se lleva a cabo durante todo el siglo XXI y ya ha dado lugar a estudios1 que establecen cronologías y decisiones políticas que permiten entender la Rusia actual. 

			Durante la presidencia interina de 1999-2000, la guerra en Chechenia es la muestra de fuerza que impulsará a Putin ante la opinión pública como un hombre con carácter en contraposición con Yeltsin y su peculiar forma de gobernar. Con la confianza de los rusos se propone, durante su primer mandato, poner orden en un país que vivió la década de los noventa en el caos, iniciándola con una Unión Soviética en caída libre y terminándola con un rublo en coma. La detención de Jodorkovski es un aviso a los oligarcas para alejarlos de la tentación de la participación política. La economía mejora, sobre todo por el incremento periódico del precio del petróleo, materia prima sobre la que se fundamenta la creación de riqueza, dando así un respiro al bolsillo de los rusos. Por otro lado, Rusia vuelve a aparecer en el panorama internacional como un socio complaciente. Putin se acerca a Occidente, ofrece su ayuda incondicional a USA después del atentado de las torres gemelas y, hemeroteca de 2001, coquetea con la entrada de Rusia en la OTAN.

			Es reelegido y las medidas empiezan a mostrar una tendencia presidencialista. Por ejemplo, reforma las elecciones de los gobernadores que pasaban a ser decisión directa del presidente. Aprovechando el alto precio del crudo, Putin dedicó más dinero a educación, sanidad, equipamientos y subsidios que fomentasen la natalidad, debido al problema demográfico ruso y a su constante pérdida de población. Su popularidad crecía. Especialmente interesante es la aparición e insistencia en el concepto de democracia soberana, la toma de decisiones corresponde al presidente y el papel del ciudadano es secundario. Putin se define a sí mismo con el término líder en los discursos y los medios popularizan la nueva terminología.

			Durante los cuatro años del gobierno Medvédev se cambiará la Constitución para permitir al presidente dos periodos renovables de seis años, de manera que Putin podría mantener su cargo hasta 2024. Medvédev vive una primera crisis económica, a partir de la caída de Lehman Brothers, que afecta al precio de las materias primas e interrumpe el crecimiento del poder adquisitivo de los rusos. Además tiene que hacer frente al conflicto de Osetia. Ello explica que Putin sea presidente en 2012 con menos votos de los que obtuvo en 2004. A partir de este momento la ideología de poder se hará más evidente en la promulgación de leyes, en una actitud radical en política internacional y en un control cada vez más evidente de los medios de comunicación.

			El tercer y actual período es de la consolidación del putinismo, del nacionalismo, del conservadurismo social y la promulgación de leyes sociales restrictivas para reforzar un sentimiento diferencial. El lenguaje del presidente se vuelve más altivo, más violento. Es el período de la guerra de Ucrania, la caída del rublo y el apoyo mayoritario al presidente. En definitiva, la consolidación de un modelo, en el que se obtienen estabilidad y un seguro y lento crecimiento del poder adquisitivo a cambio de una pérdida de libertades. 

			Sirva de referencia que las encuestas dan a día de hoy resultados que no dejan lugar a dudas. Nunca Putin fue tan admirado y apoyado en Rusia como lo es hoy. Según el centro Levada2 en junio de 2001 la popularidad de Putin rozaba el 57 %. En febrero de 2008, al abandonar su segundo mandato, había aumentado hasta el 77 %. En mayo de 2012, tras el periodo Medvédev, los datos reflejan un apoyo del 57 %. En agosto de 2015 la cifra se eleva a un 83 %. Según VCIOM en octubre de 2013 la intención de voto daba a Putin un 46 %. En mayo de 2014 la cifra subía hasta el 68 %. El segundo candidato era el Ministro de Defensa con una intención de voto del 4 % y, por supuesto, miembro del mismo partido.

			Para poder entender los acontecimientos que tienen lugar en la Rusia actual, es recomendable intentar definir en conceptos concretos la idea, demasiado abstracta todavía, del sistema político personalista de Vladímir Putin. 

			El putinismo es nacionalista. Exalta el sentimiento ruso en oposición a lo extranjero. Los símbolos adquieren una importancia significativa, los días festivos se relacionan en su mayoría con conceptos nacionales como el defensor de la patria, la victoria sobre los alemanes en la Segunda Guerra Mundial, el día de la Unidad, el de la Bandera o el de Rusia. Las referencias a la patria se convierten en un argumento emocional por encima de lo racional. Por supuesto la Iglesia ortodoxa recibe apoyo oficial, por ejemplo considerando la blasfemia delito, a cambio de una manifiesta simpatía por Putin.

			El nacionalismo conduce a un revisionismo histórico. El propio presidente ha calificado la disolución de la Unión Soviética como la mayor catástrofe histórica del siglo pasado. Figuras como Stalin son reconocidas por sus aportes en economía, geopolítica, cultura, ciencia y tecnología. Como ejemplo sirva el establecimiento de un único manual de historia para todas las escuelas rusas, con el objetivo de evitar la «basura ideológica» de algunos libros de texto. Las ONG pueden ser declaradas «indeseables» por los jueces o «agentes externos» por el Gobierno, en caso de recibir cualquier apoyo económico extranjero. El control de los medios, incluido internet en la medida de lo posible, se puede observar en casos como el de Nóvaya Gazeta, auditada repetidamente hasta la asfixia, o el canal Russia Today, financiado por el Kremlin, que se define a sí mismo como el «punto de vista ruso» de la información internacional. 

			El objetivo de este control de los medios es mantener el orden y la disciplina, esencia del putinismo. Para ello, es necesario defender leyes que sostengan el statu quo, apoyar las tradiciones propias enfrentándolas a «intromisiones» extranjeras, y mantener una aparente democracia que tolera a una oposición excéntrica y anecdótica. Orden y crecimiento a cambio de un poder que está por encima de las libertades individuales es el contrato social que hoy permite entender a Rusia.

			La economía depende del sector energético. Petróleo y gas representan el 70 % de las exportaciones y el 50 % de los ingresos estatales. Una oligarquía amiga controla los sectores estratégicos, casos de Gazprom, Lukoil o Rosneft, con la única condición de no ceder a la tentación política y apoyar al presidente. Instituciones como los bancos o la Bolsa tienen un margen de movimiento muy restringido. Los aranceles encarecen cualquier producto extranjero, mientras que la industria rusa carece de estímulos para incrementar su calidad.

			Por último, es esencial entender que el enemigo de Putin, o de Rusia visto desde su propia terminología, no es Occidente, sino las ideas occidentales. La retórica demócrata, los derechos individuales, la manifestación del descontento popular, la opinión crítica o el cuestionamiento de las decisiones políticas son el mayor peligro del putinismo. El sistema utiliza la propaganda como elemento de selección y difusión de información y la política exterior como generador de inestabilidad internacional. El acercamiento a Grecia durante su posible salida del euro en julio de 2015 es un claro ejemplo de una situación que aprovecha Putin para convencer a los rusos de la debilidad del modelo occidental. Apoyar a Assad en Siria no es un cuestión económica, sino política. No es conveniente dar voz a una oposición popular que rete al gobierno establecido. Es básico tener en cuenta que la perpetuación en el poder es el motivo último que permite contextualizar las decisiones políticas del putinismo.

			
				
					1     Por ejemplo, el elaborado por Anne Applebaum para la London School of Economics and Political Science, titulado Putinism: the ideology, es un trabajo conciso y de fácil acceso en red, que desarrolla con claridad los objetivos del putinismo y su manera de alcanzarlos.

				

				
					2     Utilizaremos ocasionalmente datos estadísticos del Centro Levada, instituto estadístico independiente, y de VCIOM, Centro de Investigación de Opinión Pública de Rusia, vinculado al Gobierno directamente a través de la financiación. Exceptuando algunos casos concretos, sobre todo por la coincidencia de determinados resultados que aparecen en momentos muy adecuados para los intereses del Kremlin, en general la discrepancia de datos no es muy amplia. Cualquiera que esté interesado en seguir las estadísticas históricas y actuales, tanto las referidas en las páginas de este libro como los múltiples datos sobre diferentes temas, puede acudir a las páginas web oficiales de ambos centros de estudios http://www.levada.ru/eng/
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